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      En una esplendorosa mañana de verano, un caniche se ahogó en la piscina del jardín de los Bestler. Al principio, Lynne Bestler, que se había escabullido para nadar a solas antes de que sus hijas se levantaran, pensó que se trataba de una ardilla muerta. Lo que ya habría sido suficientemente malo, pero cuando finalmente se armó de valor para sacar del agua la masa de pelos con la red, se dio cuenta de que era Marcell, la adorada mascota de su vecina.


      Por lo general, las ardillas no usan collares con incrustaciones de gemas de fantasía.


      Los gritos de Lynne, más el chapoteo que provocó al volver a tirar al desventurado perro a la piscina, con red y todo, hicieron que su marido saliera de casa deprisa en calzoncillos. Las gemelas Bestler se despertaron al escuchar los sollozos de su madre y las maldiciones de su padre, que saltó al agua para sacar la red y el cadáver, y ponerlos en la orilla. Las niñas, todavía con sus pijamas idénticos de My Little Pony, se quedaron chillando al borde de la piscina. Al cabo de pocos minutos, la histeria colectiva en el jardín de los Bestler atrajo la atención de los vecinos, que corrieron a las cercas limítrofes justo en el momento en que el señor Bestler salía del agua arrastrando su carga. Como muchos hombres, el señor Bestler había desarrollado un apego excesivo hacia la ropa interior vieja. Y, en este caso, el peso del agua fue demasiado para el gastado elástico de los calzoncillos que llevaba. Así, el hombre salió de la piscina con un perro muerto y sin calzoncillos.


      La espléndida mañana de verano en el pequeño pueblo de Hawkins Hollow empezó con conmoción, dolor, farsa y drama.


      Fox supo de la muerte prematura de Marcell pocos minutos después de entrar en el local de Ma con la intención de comprar una Coca-Cola de medio litro y algo de embutido. Había estado trabajando con su padre en la remodelación de la cocina de la señora Larson, que vivía calle abajo en Main Street, y ahora había decidido tomarse un descanso. La mujer quería encimeras nuevas, puertas nuevas para los armarios, suelo nuevo y pintura nueva. Ella decía que se trataba de «renovar» la cocina, pero para Fox era la manera de ganar suficiente dinero para llevar a Allyson Brendon a cenar pizza y después al cine el sábado por la noche. Tenía la esperanza de que ésa fuera la manera de seducirla para convencerla de que echara un polvo con él en el asiento trasero de su viejísimo Volkswagen escarabajo.


      A Fox no le importaba trabajar con su padre. Tenía la ferviente esperanza de no tener que pasarse el resto de la vida blandiendo martillos o usando una sierra mecánica, pero no le parecía tan mal hacerlo. La compañía de su padre siempre era agradable y este tipo de trabajo evitaba tener que trabajar en el jardín, cuidar de los animales u otras tareas que requería el mantenimiento de la pequeña granja familiar. También le daba la oportunidad de tener acceso fácil a la Coca-Cola y los embutidos, dos cosas que nunca, absolutamente nunca, habría en el hogar de los Barry-O’Dell.


      Su madre era la dueña y señora de ese reino.


      Entonces Fox escuchó la noticia de Marcell de boca de Susan Keefafer, que marcó en la máquina registradora lo que el muchacho había comprado mientras unas pocas personas que no tenían nada mejor que hacer esa tarde de junio pasaban el rato tomando café recostadas contra la barra y chismeando.


      Fox no conocía a Marcell, pero, dado que tenía un especial cariño por los animales, sintió una punzada de dolor cuando se enteró de la muerte del pobre perrito. Sin embargo, la pena se vio aliviada en cierto modo por la imagen del señor Bestler, a quien sí conocía, de pie junto a la piscina «tan desnudo como Dios lo trajo al mundo», según las palabras de Susan Keefafer.


      A pesar de que le dio mucha pena imaginarse al desdichado de Marcell ahogándose en la piscina, Fox no estableció ninguna conexión, al menos no en ese momento, entre la muerte del animal y la pesadilla que él y sus dos mejores amigos habían tenido que vivir siete años atrás.


      Había tenido un mal sueño la noche anterior —había soñado con sangre y fuego, y con voces que cantaban en un idioma que no entendía—, pero pensó que se debía a que había visto con sus amigos Cal y Gage dos películas de terror seguidas: La noche de los muertos vivientes y La matanza de Texas. Así las cosas, no se le ocurrió pensar que podía existir una relación entre el perro muerto y sus sueños, o entre ambos eventos y lo que había ardido a lo largo del pueblo durante una semana después de su décimo cumpleaños. Después de la noche que Cal, Gage y él habían pasado en la Piedra Pagana, en el bosque Hawkins, y todo había cambiado, tanto para ellos tres como para el pueblo.


      En unas pocas semanas, Cal, Gage y él cumplirían diecisiete años, y eso era lo que tenía en mente. El equipo de béisbol de Baltimore tenía grandes posibilidades de quedar campeón ese año, y ésa era otra cosa que tenía en mente. Volvería a la escuela para su último año, lo que significaba, por fin, estar a la cabeza de la cadena alimenticia y empezar a planear la universidad.


      Lo que ocupaba la cabeza de un muchacho de dieciséis años era bastante diferente de lo que ocupaba la de un niño de diez, incluyendo pasar la tercera base y llegar a la meta con Allyson Brendon.


      Por tanto, cuando caminó calle abajo, para este chico delgado que todavía no había dejado atrás del todo la etapa desgarbada de la adolescencia, de espeso cabello castaño sujeto en una corta cola de caballo sobre la nuca y ojos marrones con destellos dorados protegidos con gafas oscuras Oakley, éste no era más que un día como cualquier otro.


      El pueblo estaba como de costumbre: limpio, un poco anticuado con sus casas y tiendas de piedra, los porches pintados y las aceras altas. Mientras caminaba, Fox miró sobre el hombro en dirección al Bowl-a-Rama, la bolera que quedaba en la plaza. Era la edificación más grande del pueblo y el lugar donde Cal y Gage trabajaban. Decidió que, cuando su padre y él terminaran las labores del día, iría a la bolera a ver cómo les iba.


      Caminó el último tramo hasta la casa de los Larson y entró por la puerta sin llave, mientras empezaba a escuchar la suave cadencia de un blues de Misisipi de Bonnie Raitt que provenía de la cocina. Su padre estaba cantando a la par que la mujer, con su voz clara y tranquila, mientras examinaba el nivel de los estantes que la señora Larson quería poner en el armario de las escobas. A pesar de que las ventanas y la puerta trasera estaban abiertas de par en par, el lugar olía a serrín, a sudor y al pegamento que habían usado esa mañana para pegar la fórmica nueva.


      Brian O’Dell estaba trabajando enfundado en unos vaqueros Levi’s viejos y una camiseta que rezaba «Dale una oportunidad a la paz». Llevaba el pelo unos quince centímetros más largo que su hijo y lo tenía recogido en una cola de caballo debajo de un pañuelo azul. Se había afeitado la barba y el bigote que había lucido desde que Fox podía recordar, y el muchacho todavía no estaba del todo acostumbrado a verle tanta piel en la cara a su padre, o a ver tanto de sí mismo en ella.


      —Un perro se ha ahogado en la piscina de los Bestler, en su casa de Laurel Lane —le dijo Fox a su padre. Brian se detuvo en lo que estaba haciendo y se dio la vuelta para mirar a su hijo.


      —Qué pena más grande. ¿Alguien sabe cómo sucedió?


      —En realidad, no. Era uno de esos caniches pequeñitos, así que creen que probablemente se cayó al agua y después no pudo salir solo.


      —Alguien habría podido oírlo ladrar. Sí, es una pena muy grande. —Brian puso a un lado las herramientas y le sonrió a su hijo—. Dame uno de esos embutidos que traes.


      —¿Qué embutidos?


      —Los que tienes en el bolsillo de atrás de tus vaqueros. No traes ninguna bolsa y no has tardado lo suficiente como para pensar que ya has engullido algunas chocolatinas o pastelitos. Por tanto, hijo, apuesto lo que quieras a que traes los embutidos en el bolsillo. Si me das uno, tu madre nunca se va a enterar de que hemos comido productos cárnicos y químicos. Esto se llama chantaje, hijo mío.


      Fox rezongó y sacó del bolsillo los embutidos. Había comprado dos justamente con este propósito. Padre e hijo abrieron cada uno el suyo, mordieron y masticaron en perfecta armonía.


      —La encimera queda muy bien, papá.


      —Sí, así es. —Brian pasó una mano sobre la suave y clara superficie semimate—. A la señora Larson no le gusta mucho el color, pero éste es un buen trabajo. No sé quién me va a servir de perro faldero cuando te vayas a la universidad.


      —Ridge es el siguiente en la fila —le respondió Fox a su padre pensando en su hermano menor.


      —Ridge no puede retener medidas en la cabeza más de dos minutos seguidos y probablemente se cortaría un dedo con el serrucho por andar en sus ensoñaciones. No —Brian sonrió y se encogió de hombros—, este tipo de trabajo no es para Ridge. Ni para ti, en todo caso. Ni para ninguna de tus hermanas. Supongo que voy a tener que contratar a algún chico que sí quiera trabajar con madera.


      —Nunca he dicho que no quiera trabajar en esto. —Al menos no en voz alta.


      Su padre lo miró de la manera en que lo hacía a veces, como si estuviera viendo más de lo que había allí.


      —Tienes buen ojo. Y buenas manos. Vas a ser hábil en tu propia casa, cuando tengas una, pero no vas a ganarte la vida con un cinturón de herramientas atado a la cintura. Y mientras decides qué quieres hacer, puedes tirar estos desperdicios en el contenedor de la basura.


      —Hecho. —Fox recogió el serrín y los restos que había en el suelo, los reunió y los sacó en brazos por la puerta trasera, atravesó el angosto patio y se dirigió al contenedor de basura que los Larson habían alquilado mientras duraba la remodelación.


      Echó un vistazo hacia el jardín de la casa vecina, desde donde provenía el sonido de las voces y risas de niños jugando. Se quedó paralizado y no pudo sino soltar la carga que llevaba, que se estrelló con estrépito contra el suelo. Los niños estaban jugando con camiones, palas y cubos en un arenero azul, pero éste no estaba lleno de arena. La sangre les cubría los brazos desnudos mientras arrastraban sus camiones Tonka entre la inmundicia sanguinolenta que rebosaba del arenero. Fox se tambaleó hacia atrás mientras los niños continuaban imitando el sonido del motor de los camiones y la sangre se derramaba por los brillantes bordes azules y manchaba el césped verde a su alrededor.


      Y entonces lo vio. Sobre la cerca que separaba los dos jardines, donde la hortensia estaba a punto de florecer, estaba agazapado el chico que no era un chico, y tenía los dientes al descubierto en una sonrisa torcida. Fox regresó a la casa llamando a Brian.


      —¡Papá, papá!


      El tono de Fox, el miedo jadeante de su hijo, hizo que Brian saliera deprisa hacia el jardín.


      —¿Qué pasa? ¿Qué te pasa?


      —¿No lo ves, papá? ¿No lo puedes ver? —Pero mientras modulaba las palabras, al tiempo que apuntaba con el dedo, en el fondo Fox supo que nada de aquello era real.


      —¿Qué? —Con firmeza ahora, Brian tomó a su hijo de los hombros—. ¿Qué ves?


      El chico que no era un chico bailó sobre la cerca de tela metálica mientras ardían llamas desde la base y quemaban la hortensia hasta reducirla a cenizas.


      —Me tengo que ir, papá. Tengo que ir a ver a Cal y a Gage, ya mismo. Tengo que...


      —Anda. —Brian soltó a Fox y se hizo a un lado. No preguntó nada más—. Ve.


      Fox corrió lo más rápido que pudo, atravesó la casa y salió a la calle de nuevo, siguió corriendo calle arriba, por la acera, hasta llegar a la plaza. El pueblo no tenía el aspecto de costumbre. En su mente, Fox lo vio como lo había visto durante esa terrible semana de julio hacía siete años.


      «Fuego y sangre», recordó, pensando en su sueño.


      Entró como una tromba en la bolera, donde estaban en plenas ligas vespertinas de verano. El estruendo de las bolas y el choque de los bolos unos contra otros le llenaron la cabeza mientras corría directamente hacia el mostrador principal que atendía Cal.


      —¿Dónde está Gage? —le preguntó a su amigo en tono urgente.


      —Por Dios, Fox, ¿qué te pasa?


      —¿Dónde está Gage? —repitió Fox, y entonces los burlones ojos grises de Cal se pusieron serios—. Está trabajando en la sala de videojuegos. Ya... viene.


      Gage se les acercó al ver la rápida señal que le hacía Cal.


      —Buenas tardes, señoritas. Qué... —La sonrisa traviesa se le esfumó del rostro al ver la expresión de Fox—. ¿Qué ha pasado?


      —Ha vuelto —dijo Fox—. Ha regresado al pueblo.
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      Fox recordaba muchos detalles de aquel lejano día de junio. El desgarrón en la rodilla izquierda de los vaqueros de su padre, el olor a café y cebolla en el local de Ma, el crujido del envoltorio cuando él y Brian abrieron los embutidos en la cocina de la señora Larson. Pero lo que más recordaba, incluso más allá de la conmoción y el miedo por lo que había visto en el patio, era que su padre había confiado en él.


      Brian también había confiado en él la mañana de su décimo cumpleaños, cuando había llegado a casa, llevando a Gage con él, los dos sucios, agotados y aterrorizados, y había contado esa historia que ningún adulto creería.


      Sus padres se habían preocupado, reflexionó Fox. Todavía podía recordar la manera en que se habían mirado uno al otro mientras él y Gage contaban lo que había sucedido, que esa figura negra, poderosa y mala había emergido de la tierra en la que se erigía la Piedra Pagana.


      Ninguno de los dos había desestimado la historia como un producto de la imaginación demasiado activa de ambos niños ni lo habían regañado por haberles mentido al decirles que iba a pasar la noche en casa de Cal cuando la verdad era que iba a pasar la noche de su décimo cumpleaños junto con sus amigos en el bosque a las afueras del pueblo. Por el contrario, sus padres escucharon con atención. Y cuando llegaron los padres de Cal, éstos también escucharon.


      Fox le echó un vistazo a la delgada cicatriz que le atravesaba la muñeca. Ese corte, que Cal le había hecho con su cuchillo de niño explorador hacía casi veintiún años ya, para que los tres fueran hermanos de sangre, era la única cicatriz que tenía en el cuerpo. Tenía otras antes de esa noche, antes del ritual —¿acaso un niño activo de diez años no tenía cicatrices?—, sin embargo, todas las que tenía se habían curado y desaparecido, todas menos ésta. Desde entonces, también se había curado de todas las lesiones que había tenido hasta el momento, sin que le quedara rastro de nada.


      Esa marca, esa mezcla de sangre, era lo que había liberado a la cosa que había estado atrapada durante siglos. Y durante siete días había asolado Hawkins Hollow.


      Pensaron que la habían vencido, tres niños de diez años contra la maléfica criatura que arrasaba el pueblo. Pero había regresado, siete años más tarde, durante siete infernales noches más. Después había aparecido de nuevo, la semana en que los tres amigos habían cumplido veinticuatro años. E iba a volver este verano nuevamente. Ya se estaba haciendo sentir.


      Pero las cosas eran diferentes esta vez. Estaban mejor preparados, estaban mejor informados. Y en esta oportunidad no estaban solos Cal, Gage y él, ahora eran seis, contando a las tres mujeres que habían llegado al pueblo y cuya relación con el demonio se remontaba muy atrás en su árbol genealógico. Así como Cal, Gage y él estaban relacionados con la fuerza que lo había encadenado.


      Y ya no eran unos niños, pensó Fox mientras se arrimaba para aparcar enfrente de la casa de Main Street que albergaba tanto su oficina como su apartamento. Y si lo que esta pequeña pandilla de seis había logrado en la Piedra Pagana hacía un par de semanas era realmente algún tipo de señal, al demonio que una vez se había llamado a sí mismo Lazarus Twisse le esperaban unas cuantas sorpresas.


      Después de coger su maletín, se apeó del coche y cruzó la acera. A Fox le había costado mucho trabajo, y muchos malabarismos financieros, poder comprar la vieja casa de piedra. El primer par de años había sido, sencillamente, un absoluto infierno. Pensó que literalmente podía decirse que habían sido años de lo más flacos. Pero el sacrificio había valido completamente la pena. Así como las infinitas cenas con sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada, porque ahora cada centímetro del lugar le pertenecía... a él y al Banco de Hawkins Hollow, que había financiado el préstamo.


      La placa en la puerta de entrada rezaba «Fox B. O’Dell, abogado». Todavía le sorprendía que le hubiera gustado la abogacía, e incluso más que hubiera elegido el ejercicio de la abogacía en un pueblo pequeño.


      Supuso que no debería sorprenderlo, después de todo la abogacía no se trataba sólo de lo correcto y lo incorrecto, sino de toda la gama intermedia. Le gustaba descubrir qué gama funcionaba mejor en cada caso.


      Abrió la puerta de la oficina y se sobresaltó al ver allí a Layla Darnell, una de las integrantes de la pandilla de los seis, sentada detrás del escritorio de la recepción. La mente se le puso en blanco por un momento, como le sucedía con frecuencia cuando la veía inesperadamente. Fox sólo atinó a balbucir:


      —Hummm...


      —Hola. —La sonrisa que le ofreció Layla fue cautelosa—. Has regresado antes de lo previsto.


      ¿En serio? Fox no logró recordar a qué hora se suponía que debía volver. ¿Cómo se suponía que iba a poder pensar claramente con esta atractiva rubia de ojos verdes de sirena sentada en el escritorio de la recepción en lugar de su señora H., que le recordaba más a su abuela?


      —Yo... Nosotros... Ganamos. El jurado deliberó menos de una hora.


      —¡Fantástico! —La sonrisa de Layla se amplió unos cuantos grados—. Felicidades, Fox. ¿Era ése el caso de lesiones personales? ¿El accidente de tráfico? ¿El señor y la señora Pullman?


      —Sí. —Fox se pasó el maletín al otro hombro y mantuvo la mayor parte de la recepción entre ellos—. ¿Dónde está la señora H.?


      —Tenía cita con el dentista. Está apuntado en tu agenda.


      Por supuesto que era así.


      —Muy bien. Voy a estar en mi oficina.


      —Shelley Kholer ha llamado. Dos veces. Ha decidido que quiere demandar a su hermana por enajenación del afecto y por... espera. —Layla tomó la libreta de anotaciones y leyó—: Y por ser una «roñosa, vulgar e inútil hija de puta». Lo dijo así, tal cual. Y en la segunda llamada me dijo que quería saber si, como parte de su acuerdo de divorcio, puede quedarse con los puntos del juego en línea de NASCAR del infiel y rastrero de su futuro ex marido, porque fue ella quien le escogió los pilotos al malnacido. Sinceramente, no tengo ni idea de qué quiere decir nada de nada.


      —Ajá, interesante. La llamo en un momento.


      —Después se echó a llorar.


      —Mierda. —Fox todavía sentía debilidad por los animales, y por las mujeres infelices: no podía evitar que se le encogiera el corazón—. Mejor la llamo ya.


      —No. Es mejor que esperes una hora —le dijo Layla echándole un vistazo a su reloj—. Justo en este momento debe de estar en el salón de belleza. Se va a teñir el pelo de rojo. En realidad no puede demandar a la roñosa, vulgar e inútil hija de puta de su hermana por enajenación del afecto, ¿verdad?


      —Uno puede demandar a quien quiera por cualquier maldita cosa, pero la voy a convencer de que no lo haga. Tal vez puedas recordarme que la llame dentro de una hora. ¿Estás bien aquí? —añadió—. ¿Necesitas algo?


      —Estoy bien. Alice, es decir, la señora Hawbaker, es muy buena profesora. Y es simpre de lo más protectora contigo, así que si no hubiera considerado que podía arreglármelas sola, no lo estaría. Además, como administrativa en formación de esta oficina, soy yo quien debería preguntarte si necesitas algo.


      Una administrativa de la oficina que no le calentara la sangre estaría mejor para empezar, pero ya era demasiado tarde para ello.


      —También yo estoy bien, gracias. Voy a estar en... —Fox hizo un gesto hacia su oficina y reanudó la marcha hacia allá.


      Tuvo la tentación de cerrar las puertas correderas, pero le pareció que sería poco amable. Nunca cerraba las puertas de su oficina a menos que estuviera con un cliente que necesitara o quisiera privacidad.


      Puesto que nunca se sentía bien del todo con traje completo, Fox se quitó la americana y la colgó descuidadamente del cerdo sonriente que servía como una de las perchas. Sintiéndose aliviado, se quitó la corbata y la puso en la vaca feliz, lo que dejaba libres una gallina, una cabra y un pato, todos animales tallados por su padre, que había opinado que ningún bufete de abogado se sentiría acartonado si era el hogar de un puñado de locos animales de granja. Y hasta el momento, se dijo Fox, su padre había tenido razón.


      Y eso era exactamente lo que había querido de su oficina, que pareciera parte de un hogar, no sólo un edificio, con vistas a un barrio y no a las calles de una gran ciudad. Los estantes contenían libros sobre derecho y las cosas y documentos que necesitaba con mayor frecuencia, pero entre toda la parafernalia legal podían encontrarse retazos y fragmentos de la persona que era. Sobre una repisa descansaba una bola de béisbol autografiada por el inigualable Cal Ripken, el caleidoscopio de vidrio ahumado que su madre le había hecho, fotos enmarcadas, un modelo a escala del Halcón Milenario, que había construido laboriosa y meticulosamente cuando tenía doce años. Y en un lugar destacado se encontraba el gran bote de vidrio que dejaba ver su contenido de billetes de un dólar. Fox tenía que poner un dólar dentro cada vez que soltaba un improperio en la oficina. Ése era el decreto que había hecho regir Alice Hawbaker.


      Sacó una lata de Coca-Cola del pequeño refrigerador que albergaba su siempre bien nutrida provisión de la bebida gaseosa y se preguntó qué demonios iba a hacer cuando la señora Hawbaker lo abandonara para irse a Minneapolis y le tocara lidiar con la encantadora Layla no sólo como parte del equipo para derrotar al demonio, sino cinco días a la semana en su oficina.


      —¿Fox?


      —¿Ah? —Fox apartó la vista de la ventana y allí la vio de nuevo, de pie en su oficina—. ¿Sí? ¿Pasa algo?


      —No. Bueno, no aparte del gran demonio. No tienes ninguna cita en un par de horas y, puesto que Alice no está, me preguntaba si podríamos hablar sobre eso. Sé que tienes otras cosas que hacer, pero...


      —Está bien. —El gran demonio le daba la posibilidad de concentrarse en otra cosa además de en los hermosos ojos verdes y los rosados y húmedos labios de Layla—. ¿Te apetece una Coca-Cola?


      —No, gracias. ¿Sabes cuántas calorías contiene esa lata?


      —Todas valen la pena. ¿Quieres sentarte?


      —Estoy demasiado nerviosa. —Y, como para demostrarlo, Layla se frotó las manos una contra la otra al tiempo que caminaba de un lado a otro de la oficina—. Y me pongo más nerviosa cada día que pasa sin que nada suceda, lo que es estúpido, lo sé, porque, por el contrario, debería ser un alivio. Pero nada ha pasado, absolutamente nada, desde que estuvimos todos juntos en la Piedra Pagana.


      —Lanzándole palos y piedras a un demonio del infierno. E insultándolo, no hay que olvidarlo.


      —Sí. Además de que Gage le disparó. Y Cal... —se interrumpió y se giró para mirar a Fox a la cara—. Todavía me estremezco cada vez que recuerdo cómo Cal se abalanzó sobre esa masa negra que no cesaba de retorcerse y le hundió un cuchillo. Y ahora, nada. Y ya han pasado casi dos semanas. Antes de que fuéramos al bosque, se hacía sentir casi todos los días, lo sentíamos, lo veíamos y soñábamos con él con demasiada frecuencia.


      —Le hicimos daño —le recordó Fox—. Debe de andar por cualquiera que sea el lugar al que los demonios se van a lamer las heridas.


      —Cybil dice que es la calma antes de la tormenta, que va a regresar con más fuerza y violencia la próxima vez. Se pasa el tiempo investigando hora tras hora todos los días, y Quinn, por su parte, se pasa el tiempo escribiendo. Eso es lo que hacen todo el día, y ya lo han hecho antes. No exactamente este mismo tipo de cosa, pero algo por el estilo. Pero para mí, que me estoy estrenando en esto, es de lo más evidente que tanta investigación no las está conduciendo a ninguna parte. —Se pasó una mano entre su oscuro pelo y ladeó la cabeza de tal manera que las sensuales puntas oscilaron—. Lo que quiero decir es que... hace un par de semanas Cybil encontró lo que pensó que eran pistas muy probables que nos iban a llevar a descubrir adónde se fue Ann Hawkins para dar a luz a sus tres hijos.


      Sus ancestros, pensó Fox. Giles Dent, Ann Hawkins y los hijos que habían concebido.


      —Sí, no han tenido éxito, ya lo sé. Ya hemos hablado de esto, Layla.


      —Pero creo... Siento, más bien, que ésa es una de las claves de todo el asunto. Ellos son tus ancestros, vuestros ancestros, es decir, de Cal, de Gage y tuyos. Es probable que el lugar en el que nacieron sea importante. E incluso más desde que tenemos algunos de los diarios de Ann y ya estamos de acuerdo en que debe de haber otros. Puede ser que estos otros expliquen más sobre el padre de sus hijos, sobre Giles Dent. ¿Quién era ese hombre, Fox? ¿Un hombre, un demonio bueno, un brujo? Si es que alguno de los anteriores realmente puede existir. ¿Cómo pudo atrapar al que se llamaba a sí mismo Lazarus Twisse esa noche de 1652 hasta la noche en que vosotros tres...?


      —Puedes decirlo —le dijo Fox, pero Layla sólo negó con la cabeza.


      —Estabais destinados a hacerlo. También estamos de acuerdo en eso. Era parte del plan de Dent, o parte de su hechizo. Pero no parece que sepamos más ahora de lo que sabíamos hace dos semanas. Estamos atascados.


      —Tal vez Twisse no sea el único que necesita recargar baterías. Le hicimos daño —repitió Fox—. Nunca antes habíamos sido capaces de hacer algo así. Lo asustamos. —Y el recuerdo de ello fue suficiente para que sus ojos castaños con visos dorados resplandecieran con satisfacción—. Cada siete años lo único que hemos podido hacer es tratar de sacar a la gente de en medio y limpiar el desastre después. Pero ahora sabemos que podemos herirlo.


      —Pero hacerle daño no es suficiente.


      —No, es cierto. —Si estaban atascados, tuvo que admitir Fox, en parte era culpa suya: se había mantenido al margen, había buscado excusas para no presionar a Layla para que se apresurara a pulir la habilidad que le habían dado, habilidad que era pareja a la suya—. ¿En qué estoy pensando?


      Layla lo miró con sorpresa.


      —¿Perdón?


      —¿En qué estoy pensando? —Fox le repitió la pregunta y deliberadamente empezó a recitar el alfabeto mentalmente.


      —Ya te lo he dicho antes, Fox: no puedo leer la mente. Y no quiero...


      —Y ya te he dicho yo que no se trata exactamente de leer la mente, sino de algo parecido. —Recostó la cadera contra el macizo escritorio antiguo y bajó la mirada al nivel de la de ella. La clásica camisa de tela de Oxford que llevaba puesta tenía abierto el botón del cuello y su cabello castaño oscuro hacía ondas alrededor de su cara angulosa y rozaba la parte posterior del cuello de la camisa—. Sé que puedes percibir impresiones, sensaciones y de hecho lo haces. Incluso puedes formarte imágenes en la mente. Inténtalo de nuevo, ¿en qué estoy pensando?


      —Tener buen instinto no es lo mismo que...


      —Déjate de esas tonterías. Estás permitiéndote sentirte asustada de lo que tienes dentro por la sencilla razón de que proviene de donde proviene y porque te hace diferente a ser solamente...


      —¿Humana?


      —No. Sencillamente «diferente». —Fox comprendía la complejidad de los sentimientos que todo el asunto le producía a Layla. También había algo en él que lo hacía «diferente» y a veces era más difícil para él que ponerse traje completo y corbata, pero Fox consideraba que afrontar lo difícil y hacerlo era parte de la vida—. No importa de dónde proviene tu don, Layla. Tienes lo que tienes y eres la persona que eres debido a una razón determinada.


      —Para ti es fácil decirlo, con una ascendencia que se remonta hasta una luz resplandeciente y esplendorosa mientras mi ascendiente primigenio es un demonio que violó a una pobre chica de dieciséis años.


      —Pensando de esa manera sólo consigues que el demonio sume puntos a costa tuya. Inténtalo de nuevo —le insistió Fox, pero esta vez la tomó de la mano antes de que Layla pudiera evitarlo.


      —No puedo... ¡Deja de presionarme! —le espetó, al tiempo que se frotaba la sien con la mano que tenía libre.


      Fox sabía que era una especie de sacudida, cuando le aparecía algo en la cabeza sin que se lo estuviera esperando. Pero no había nada que hacer.


      —¿En qué estoy pensando?


      —No sé, en la cabeza sólo veo un montón de letras.


      —Exactamente. —Una sonrisa de satisfacción se le dibujó ampliamente a Fox en el rostro, entonces la miró a los ojos—. Estaba pensando en un montón de letras. Estás en el punto del no retorno —Fox le habló con dulzura esta vez—. Pero de todos modos no retrocederías aunque pudieras. No podrías recoger tus cosas, regresar a Nueva York y suplicarle a tu jefa que te devuelva tu empleo en la tienda en la que solías trabajar.


      Layla sacó su mano de entre las de él de un tirón mientras el rubor le coloreaba intensamente el rostro.


      —No tienes derecho a espiar en mis pensamientos y sentimientos.


      —No, tienes razón, y no suelo hacerlo. Pero si no confías en mí, Layla, si no quieres o no puedes confiar en mí en cuanto a lo que está apenas a ras de la superficie, tú y yo vamos a ser completamente inútiles en la misión que se nos presenta. Cal y Quinn tienen la habilidad de ver lo que pasó en el pasado, y Gage y Cybil pueden ver imágenes del futuro, de lo que va a pasar o puede pasar. Nosotros somos el ahora, tú y yo. Y el presente es de lo más importante, por si no te has dado cuenta. Dijiste que estamos atascados. Pues bien, entonces pongámonos en marcha.


      —Es más fácil para ti, Fox, más fácil aceptarlo, porque has vivido con esta cosa durante... —Giró un dedo a la altura de la sien—. Has tenido esto durante veinte años.


      —¿Y acaso tú no? —le repuso él—. Incluso es más que probable que tú hayas nacido con este don.


      —¿Porque el demonio se balancea en las ramas de mi árbol genealógico?


      —Así es. Ésos son los hechos. Pero lo que sí depende completamente de ti es lo que hagas con eso que tienes. Usaste el don que tienes hace un par de semanas cuando fuimos a la Piedra Pagana. Hiciste tu elección. Ya te lo dije una vez, Layla: tienes que comprometerte.


      —Me he comprometido, Fox. Perdí mi empleo a causa de esto, subalquilé mi apartamento porque no pienso regresar a Nueva York hasta que todo esto acabe. Estoy trabajando para ti para pagar mis gastos y casi todo el tiempo que no estoy trabajando aquí me lo paso en casa trabajando con Cybil y Quinn tratando de establecer los antecedentes, investigando, lanzando teorías, proponiendo soluciones.


      —Y te sientes frustrada porque no has podido encontrar la solución definitiva. El compromiso implica mucho más que sólo invertir tiempo en esto, Layla. Y no tengo que leerte la mente para saber que te molesta escucharme decírtelo.


      —Yo también estuve en el claro ese día, Fox. También me enfrenté a esa cosa.


      —Así es. ¿Por qué es más fácil para ti eso que aceptar lo que tienes dentro? Es una herramienta, mujer. Si permites que las herramientas se oxiden y pierdan su brillo por la falta de uso, dejan de ser útiles. Si no las sacas del estuche y no las usas, además, olvidas cómo manejarlas.


      —Pero si esa herramienta es punzante y está afilada y no tienes ni remota idea de cómo usarla, también puedes hacer mucho daño.


      —Yo te voy a ayudar. —Y extendió una mano hacia ella. Layla vaciló y cuando el teléfono empezó a sonar en la recepción, dio un paso atrás—. Déjalo —le dijo—. Pueden volver a llamar. —Pero ella negó con la cabeza.


      —No te olvides de llamar a Shelley —le dijo Layla a Fox al tiempo que se apresuraba a salir de la oficina.


      «Sí que ha ido bien», pensó Fox con disgusto. Abrió el maletín y sacó el expediente del caso de las lesiones personales que acababa de ganar. «Se ganan unas, se pierden otras», concluyó.


      Fox procuró mantenerse al margen de Layla el resto de la tarde, pensando que eso era lo que ella quería. Fue muy fácil darle instrucciones por medio del correo electrónico para que rellenara el documento estándar de poder especial con los nombres que su cliente requería, o para pedirle que preparara alguna factura y la enviara o que pagara otra. Él mismo hizo las llamadas que necesitó en lugar de pedirle a Layla que lo comunicara primero. En todo caso, ese tipo de cosas siempre le habían parecido una estupidez. Él sabía cómo usar el maldito teléfono.


      Fox logró calmar a Shelley, adelantó papeleo que tenía pendiente y ganó una partida de ajedrez en línea. Entonces, cuando consideró mandarle a Layla otro correo electrónico para decirle que ya era hora de terminar la tarea del día y que se fuera a casa, se dio cuenta de que lo que estaba haciendo era evitarla, no respetar sus deseos. Entonces salió a la recepción, pero se sorprendió al ver a la señora Hawbaker sentada detrás del escritorio.


      —No sabía que ya había vuelto, señora H. —le dijo.


      —Volví hace un rato. Ya he terminado de revisar los documentos que Layla te preparó. Ahora tienes que firmar esas cartas.


      —Muy bien. —Recibió el bolígrafo que la señora Hawbaker le ofreció y se dispuso a firmar—. ¿Dónde está Layla?


      —En su casa. Me parece que lo hizo muy bien hoy.


      Fox entendió que era tanto una afirmación como una pregunta, por lo que asintió:


      —Sí, muy bien.


      La señora Hawbaker dobló las cartas que Fox había firmado con su estilo rápido y vigoroso.


      —No nos necesitas a las dos aquí a jornada completa, sin contar con que tampoco puedes pagar doble sueldo.


      —Señora H...


      —Voy a venir a media jornada el resto de la semana —habló con rapidez, al tiempo que metía cada carta en su sobre correspondiente y los cerraba—, sólo para asegurarme de que las cosas van bien y que no vais a tener ningún problema en la transición, ni tú ni Layla. Si algo sucede, puedo venir y ayudar a solucionar cualquier cosa que pase, aunque, la verdad, no creo que vaya a pasar nada. Si no hay problemas, no pienso volver después del próximo viernes. Todavía nos falta empaquetar un montón de cosas y decidir otro montón de asuntos, por no mencionar mandar el menaje a Minneapolis y enseñar la casa.


      —¡Maldición!


      La señora Hawbaker tan sólo lo señaló con el dedo y entrecerró los ojos.


      —Cuando me haya ido, puedes volver azul el aire, si te apetece, pero mientras yo siga aquí, vas a tener que cuidar tu lenguaje, jovencito.


      —Sí, señora. Señora H...


      —Y no me mires con esos ojos de cordero degollado, Fox O’Dell. Ya hemos pasado por esto...


      Así era, y Fox podía sentir el dolor de la mujer, y el miedo que la embargaba. Echarle encima su propia tristeza no iba a ayudarla en nada.


      —Voy a conservar el bote de los improperios de mi oficina en su honor.


      Eso la hizo sonreír.


      —Teniendo en cuenta la cantidad de improperios que sueltas, casi puedo apostar a que te vas a jubilar siendo un hombre rico gracias al contenido de ese bote. Pero, a pesar de ello, eres un buen chico, Fox. Y eres un buen abogado. Ahora, vete. Estás libre el resto del día... es decir, lo que queda de él. Sólo me queda terminar un par de cosas más y me voy. Yo cierro.


      —Bien. —Pero se detuvo en la puerta y se volvió a mirarla. Sus cabellos blancos estaban perfectamente peinados y su vestido azul la recubría de dignidad—. Ya la estoy echando de menos, señora H.


      Cerró la puerta de la oficina detrás de sí después de salir y metió las manos en los bolsillos mientras bajaba hacia la acera de ladrillo. Cuando escuchó el sonido de un claxon, se giró a mirar y saludó con la mano al ver pasar en su coche a Denny Moser. Denny Moser, cuya familia era la dueña de la ferretería del pueblo; Denny, que había sido el ágil tercera base de los Hawkins Hollow Bucks durante la secundaria; Denny Moser, quien durante el último Siete había perseguido a Fox con una llave Stillson e ideas asesinas en la mente.


      Sucedería de nuevo, pensó Fox. Sucedería de nuevo en cuestión de meses, si no lograban evitarlo. Ahora Denny estaba casado y tenía una hija. Y tal vez durante el próximo Siete a quien perseguiría con una llave Stillson sería a su mujer o a su pequeña. O su esposa, antigua animadora y ahora proveedora de servicios de guardería con licencia, le cortaría el cuello mientras el hombre estuviera durmiendo.


      Había pasado muchas veces antes, esa locura colectiva que se apoderaba de gente decente y buena. Y pasaría de nuevo. A menos que...


      Fox caminó a lo largo de la amplia acera de ladrillo en un ventoso atardecer de marzo y supo que no podía permitir que sucediera de nuevo.


      Probablemente Cal todavía estuviera en la bolera, pensó Fox, así que decidió pasar por allí a tomarse una cerveza y cenar temprano. Y tal vez entre los dos podrían tomar una decisión sobre qué camino tomar a continuación.


      Cuando ya estaba llegando a la plaza, vio a Layla saliendo del local de Ma, al otro lado de la calle, con una bolsa de plástico en la mano. Ella vaciló al verlo, lo que le dejó una sensación de irritación en la tripa a Fox. Después de que Layla lo saludara casualmente con la mano, ambos caminaron hacia el semáforo de la esquina de la plaza, cada uno a un lado de la calle.


      Pudo haber sido esa irritación que lo embargaba o la frustración al tratar de decidir entre hacer lo que era natural para él, es decir, esperar en su esquina a que ella cruzara y hablarle, o hacer lo que sentía, a pesar de la distancia, que ella prefería, es decir, seguir de largo por Main Street sin detenerse para no tener que hablar. Sin decidir todavía qué hacer, estaba a punto de llegar a la esquina cuando sintió el miedo, repentino y palpitante. Lo hizo detenerse en el acto y lo urgió a levantar la cabeza con rapidez.


      Allí, sobre los cables entre Main y Locust, estaban los cuervos.


      Docenas de cuervos estaban hacinados, completamente inmóviles a todo lo largo de los delgados cables. Enormes cuervos con las alas recogidas, Fox lo supo, sólo observando. Cuando miró al otro lado de la calle, se dio cuenta de que Layla también había visto a los pájaros, ya fuera porque los había sentido o porque había seguido la dirección de la mirada de Fox.


      Fox no corrió, a pesar de la urgente necesidad que sentía de hacerlo. En cambio, caminó con pasos rápidos y largos, y atravesó la calle hacia Layla, que estaba quieta con la bolsa blanca aferrada entre las manos.


      —Son reales —Layla apenas pudo susurrar las palabras—. Al principio pensé que se trataba solamente de otra... Pero no, son de verdad.


      —Así es. —Fox la tomó del brazo—. Vamos a entrar. Vamos a darnos la vuelta y vamos a entrar en el local de Ma, después... —se interrumpió al escuchar el primer susurro detrás de la espalda, sólo una agitación del viento. Y en los ojos de la mujer, grandes primero, enormes como platos un segundo después, vio que ya era demasiado tarde.


      El veloz aletear de los pájaros sonó como un torrente ensordecedor. Fox empujó a Layla de espaldas contra la pared del edificio e hizo que se agachara. Acto seguido, se agachó él mismo y pegó el pecho contra el rostro de la mujer y la abrazó, de tal manera que su cuerpo la cubrió como un escudo protector.


      Astillas de vidrio volaron a su espalda, a sus costados. Se oyeron chirridos de frenos entre golpes y ruidos sordos de metal contra animal, metal contra metal. Escuchó gritos, pies que corrían, sintió la violenta fuerza del ataque de los pájaros contra su espalda, sintió el escozor de los picotazos que rasgaban tela y piel. Reconoció los sonidos sordos y húmedos que producían los pájaros al ir a estrellarse contra paredes y ventanas para después caer inertes a la calle y las aceras.


      Todo concluyó en un momento, no más de un minuto. Un niño berreó, sin descanso, una sola nota aguda sostenida tras otra.


      —Quédate aquí. —Ligeramente jadeante, Fox se separó de Layla para mirarla a la cara—. No te muevas de aquí.


      —Estás sangrando. Fox...


      —Sólo quédate aquí un momento.


      Fox se puso en pie. En la intersección, habían chocado tres coches. Se dibujaban telarañas en el cristal de seguridad de los parabrisas adonde habían ido a estrellarse los cuervos. Corrió hacia el accidente y vio parachoques hundidos, guardabarros abollados y gente al borde de un ataque de nervios.


      Habría podido ser peor. Mucho peor.


      —¿Todo el mundo está bien?


      Fox no escuchó las palabras: «¿Has visto eso? ¡Volaron directamente hacia mi coche!», sino que percibió con sus sentidos. Golpes y moretones, nervios alterados, cortes menores, pero ninguna herida grave. Dejó a los demás para que se encargaran de todo y regresó donde Layla, que estaba de pie entre un grupo de gente que había salido del local de Ma y de otros locales de la manzana.


      —Qué cosa más increíble —exclamó Meg, la cocinera de Ma, mirando el escaparate roto del pequeño local—. Qué cosa más increíble.


      Puesto que Fox había visto antes esto mismo y cosas mucho, mucho peores, sencillamente tomó de la mano a Layla y se dispuso a sacarla de allí.


      —Vamos.


      —¿No deberíamos hacer algo?


      —No hay nada que podamos hacer. Te voy a llevar a casa y después vamos a llamar a Cal y a Gage.


      —Tu mano. —La voz de Layla sonó nerviosa y maravillada a la vez—. Fox, tu mano se está curando.


      —Es parte de los extras —respondió él secamente y tiró de ella a través de Main Street.


      —A mí no me han dado ese extra —comentó ella en voz baja al tiempo que trotaba para no quedarse atrás de los rápidos y largos pasos de Fox—. Si no me hubieras cubierto, estaría sangrando. —Levantó una mano y tocó suavemente el corte en la cara del hombre, que estaba cerrándose poco a poco—. Sin embargo, sí duele. Cuando sucede y después, cuando se cura, te duele. —Layla bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas—. Puedo sentirlo. —Entonces, cuando él aflojó la mano para soltarla, ella se la agarró con fuerza—. No. Quiero sentirlo. Tenías razón en lo que me dijiste en la oficina. —Layla se giró para mirar hacia la plaza, donde los cadáveres de los cuervos estaban esparcidos por todo el suelo y una niña pequeña gritaba a pleno pulmón entre los brazos de su conmocionada madre—. Odio que tengas razón, pero así es y tengo que trabajar en ello. No soy de ninguna utilidad si no acepto lo que tengo dentro. Y si no aprendo a usarlo. —Miró a Fox de nuevo a la cara y respiró profundamente—. Se acabó la calma antes de la tormenta.
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      Fox decidió tomarse una cerveza sentado a la pequeña mesa con elegantes asientos de hierro que hacían que la cocina de la casa alquilada tuviera un aire inconfundiblemente femenino. O, al menos, a ojos de Fox. Supuso que las pequeñas macetas pintadas de colores brillantes que contenían hierbas aromáticas y que estaban alineadas en el alféizar de la ventana intensificaban la sensación. Así como el estrecho florero en el que reposaban unas margaritas blancas, que seguramente alguna de las mujeres había comprado en la floristería, le ponía el toque final a todo el efecto.


      Las mujeres: Quinn, Cybil y Layla, se las habían arreglado muy bien para crear un ambiente hogareño en aquella casa en cuestión de pocas semanas, a base de muebles de segunda mano, retales y un generoso derroche de color.


      Y lo habían conseguido a pesar de invertir la mayor parte de su tiempo en investigar y esbozar las raíces de la pesadilla que acosaba al pueblo de Hawkins Hollow durante siete días, cada siete años.


      Una pesadilla que había comenzado hacía veintiún años, la noche de su décimo cumpleaños, fecha que compartía con sus amigos Cal y Gage. Esa noche los había cambiado, a él y a sus hermanos de sangre, para siempre. Las cosas volvieron a cambiar cuando Quinn llegó a Hawkins Hollow a hacer la investigación que debía constituir la base del libro que quería escribir sobre el pueblo y su leyenda.


      Ahora era más que un libro para ella, la rubia con curvas que disfrutaba del lado sobrenatural de la vida y que se había enamorado de Cal. Y también era más que un proyecto para la amiga de la universidad de Quinn, Cybil Kinski, la investigadora exótica. Y pensó que para Layla Darnell se trataba más bien de un problema.


      Cal, Gage y él eran amigos desde que eran bebés, incluso antes, podía decirse, dado que sus madres se habían conocido en el curso de método Lamaze, que su madre había dado cuando las tres estaban embarazadas de ellos. Quinn y Cybil habían compartido habitación en la residencia de la universidad y habían continuado siendo amigas. Pero Layla había llegado al pueblo sola. Había llegado a esta situación sin nadie que la acompañara.


      Fox se recordaba esto cada vez que estaba a punto de perder la paciencia. A pesar de que había entablado una relación cercana con Quinn y con Cybil, y de que estaba directamente conectada con el meollo de lo que sucedía, Layla se había metido en este embrollo sola.


      Cybil entró en la cocina con un bloc de notas en la mano. Lo puso sobre la mesa y se sirvió una copa de vino. Llevaba su largo cabello rizado sujeto a los lados con dos horquillas que lanzaban destellos plateados sobre la cabellera negra de la mujer. Llevaba puestos unos pantalones negros de corte recto y una blusa rosada por fuera de la cinturilla. Iba descalza y tenía las uñas de los pies pintadas del mismo tono de la blusa. A Fox siempre le parecían especialmente fascinantes este tipo de detalles. Él, que a duras penas se acordaba de ponerse los calcetines del mismo color.


      —Entonces... —Cybil clavó sus profundos ojos marrones en los de Fox—. Estoy aquí para tomar tu declaración.


      —¿No me vas a leer antes mis derechos? —Cuando ella sonrió, Fox añadió, encogiéndose de hombros—: Ya te contamos lo que sucedió cuando llegamos.


      —Detalles, caballero. —Su voz sonó tan suave como la crema de un postre—. A Quinn le gustan particularmente los detalles en las notas para sus libros y todos los demás los necesitamos para ir terminando de pintar el cuadro completo. Arriba, Quinn le está tomando declaración a Layla mientras se cambia. Tenía la blusa manchada de sangre. Tuya, supongo, dado que ella no tiene ni un rasguño en el cuerpo.


      —Ni yo tampoco, ahora.


      —Sí, gracias a tus superpoderes de curación. Muy útiles, por lo demás. Suéltame el cuento de nuevo, ¿vale, bonito? Sé que es un fastidio, puesto que cuando lleguen tus amigos, van a querer que les hagas un informe de nuevo. Pero ¿no es eso lo que dicen en las series de policías? ¿Que hay que seguir machacando el tema y así de pronto se recuerda algo nuevo?


      Fox decidió que Cybil tenía razón, entonces empezó a contárselo a partir del momento en que había levantado la mirada y había visto los cuervos.


      —¿Qué estabas haciendo justo antes de levantar la mirada?


      —Iba caminando por Main Street. Tenía la intención de pasar por la bolera para ver a Cal y tomarme una cerveza. —Curvó los labios en una sonrisa a medias y levantó la botella de la que estaba bebiendo—. Pero, al venir aquí, me la dieron gratis.


      —Según recuerdo, tú compraste esas cervezas. Todo parece indicar que te habrías dado cuenta antes de lo que dices, si ibas caminando por Main Street hacia la plaza y estos pájaros estaban haciendo su número a lo Hitchcock sobre el cruce.


      —Iba distraído, iba pensando en... trabajo y otras cosas. —Se pasó la mano entre los cabellos húmedos. Había tenido que meterse debajo del grifo de agua para lavarse la sangre y la suciedad de los pájaros—. Supongo que estaba mirando más al otro lado de la calle que hacia arriba de la calle. Entonces Layla salió del local de Ma.


      —Fue a comprarle a Quinn su asquerosa leche semidesnatada. ¿Crees que fue pura suerte, buena o mala, que ambos estuvierais allí, justo en medio de la acción? —Ladeó la cabeza y arqueó una ceja—. ¿O será que era la clave de todo, que estuvierais ahí?


      A Fox le gustaba que Cybil fuera rápida y que fuera aguda.


      —Me inclino a pensar que ésa era la cuestión. Si el maldito bastardo quería anunciar que ha regresado a jugar, el impacto era mayor si al menos uno de nosotros estaba en el lugar de los hechos. No habría sido tan divertido si sólo nos hubiéramos enterado de oídas.


      —Yo también me inclino por esa posibilidad. Ya antes hemos estado de acuerdo en que es capaz de influir más fácilmente y con mayor rapidez en los animales y en las personas que están bajo algún tipo de efecto alterado. Así que esta vez fueron cuervos. Ya ha pasado antes, ¿no?


      —Sí, cuervos u otros pájaros han volado contra ventanas, personas o edificios. Cuando empieza, incluso las personas que ya han estado aquí antes se sorprenden, como si fuera la primera vez que ven algo así. Eso es parte de los síntomas, podríamos decir.


      —Había otras personas allí, peatones, gente conduciendo.


      —Así es.


      —Pero nadie se detuvo un momento y dijo: «Caramba, mirad todos esos cuervos allá arriba».


      —No —confirmó Fox, siguiendo a Cybil—. No, nadie los vio o, si alguien los vio, no le pareció que fuera digno de mencionar. Eso también ha pasado antes. Las personas ven cosas que no están allí o no ven otras que sí lo están. Lo único nuevo de la situación es que nunca antes había sucedido algo así con tanta anterioridad al Siete.


      —¿Qué hiciste después de ver a Layla?


      —Seguí caminando. —Fox sintió curiosidad, entonces ladeó la cabeza para tratar de leer las notas de Cybil al revés, pero lo que vio fueron garabatos y símbolos que no entendió cómo alguien podía descifrar incluso estando al derecho—. Supongo que me detuve un segundo, como lo hace la gente, y después reanudé la marcha. Entonces fue cuando... Primero lo percibí, que es lo que hago yo. Es una especie de toma de conciencia, como cuando se te erizan los pelos o sientes un hormigueo en la espalda. Los vi en mi cabeza primero, después levanté la mirada y los vi con los ojos. Layla también los vio.


      —¿Y sin embargo nadie más los vio?


      —No —de nuevo, Fox se pasó la mano por el pelo—, no lo creo. Quería llevar a Layla adentro de alguno de los locales, pero no hubo tiempo.


      Cybil no lo interrumpió ni le preguntó nada más cuando él continuó con el relato. Cuando terminó, puso el lápiz sobre la mesa y le sonrió.


      —Eres un sol, Fox.


      —Cierto, muy cierto. ¿Por qué?


      Cybil continuó sonriendo mientras se ponía de pie y rodeaba la pequeña mesa. Tomó el rostro de Fox entre sus manos y le dio un ligero beso en los labios.


      —Vi cómo quedó tu chaqueta. Está rasgada y está manchada de sangre de pájaro y sólo Dios sabe de qué más. Habría podido mancharse de Layla, de no ser por ti.


      —Puedo comprarme otra chaqueta.


      —Como dije antes, eres un sol. —Y tras decir esto, lo besó de nuevo.


      —Perdón por interrumpir este momento tan conmovedor —dijo Gage al entrar en la cocina. Llevaba el pelo desordenado por el viento y su habitual expresión cínica en los ojos verdes. Guardó en el refrigerador el paquete de seis cervezas que llevaba en la mano y sacó una de las que ya estaban allí.


      —El momento ha llegado a su fin —anunció Cybil—. Qué pena que te perdieras toda la emoción.


      Gage abrió la cerveza.


      —Seguro que habrá muchos más antes de que esto acabe. ¿Estás bien, Fox? —le preguntó a su amigo.


      —Sí, aunque tengo la firme intención de no volver a ver mi DVD de Los pájaros en un futuro cercano.


      —Cal me dijo que Layla no estaba herida.


      —No, está bien, está arriba cambiándose. Las cosas se ensuciaron un poco.


      Al notar que Fox le lanzaba una mirada de reojo, Cybil se encogió de hombros.


      —Creo que ése es el pie que me indica que debo subir a ver en qué andan las chicas, así os dejo solos para que habléis de vuestras cosas.


      Gage la siguió con la mirada.


      —Tiene buena pinta yendo y viniendo. —Le dio un largo trago a la cerveza y fue a sentarse frente a Fox—. ¿Estás mirando en esa dirección?


      —¿Qué? Ah, ¿Cybil, quieres decir? No. —La mujer había dejado una estela de aroma tras de sí, advirtió Fox, que era tan misteriosa como atractiva. Pero...—. No. ¿Y tú?


      —Mirar no cuesta nada. ¿Cómo de malo ha sido el día de hoy?


      —Hemos visto días mucho peores. Más que nada, hubo daño a la propiedad privada y tal vez algunas personas sufrieron moretones o rasguños, pero nada grave —Fox se endureció, por dentro y por fuera, mientras continuaba—: le habrían hecho mucho daño, Gage, si yo no hubiera estado allí. Layla no habría podido entrar a tiempo en ningún sitio. Los cuervos no estaban sencillamente volando contra los coches y los edificios. Estaban volando hacia ella. La querían atacar a ella.


      —Habría podido ser cualquiera de nosotros —reflexionó Gage un momento—. El mes pasado fue tras Quinn cuando estaba sola en el gimnasio.


      —Tiene como objetivo atacar a las mujeres —comentó Fox asintiendo con la cabeza—, más específicamente, cuando alguna de ellas está sola. Actúa desde el punto de vista, equivocado, por lo demás, de que una mujer sola es más vulnerable.


      —No del todo equivocado, Fox. Nosotros nos curamos, ellas no. —Gage se desparramó en su silla—. No hay manera de mantener a las tres mujeres encerradas mientras tratamos de descifrar cómo matar a un demonio de siglos de antigüedad muy enojado. Por no mencionar que las necesitamos para tal fin.


      Escucharon la puerta principal abrirse y después cerrarse. Gage se giró y vio a Cal entrar a la cocina con las manos llenas de bolsas con comida.


      —He traído hamburguesas y sándwiches —anunció Cal. Puso las bolsas sobre la encimera mientras observaba a Fox—. ¿Estás bien? ¿Y Layla?


      —La única baja fue mi chaqueta de cuero. ¿Cómo están las cosas allá fuera?


      Cal sacó una cerveza del refrigerador y fue a sentarse con sus amigos. Sus ojos grises tenían una expresión fría y furiosa.


      —Hay unos doce escaparates rotos en Main Street y una pila de tres coches colisionados en la plaza. Esta vez no ha habido ningún herido de gravedad. El alcalde y mi padre están reuniendo a un equipo de limpieza, para que se encargue del desastre que quedó. Y el jefe de policía Larson está tomando declaraciones.


      —Y si las cosas suceden como de costumbre, en un par de días nadie va a pensar más en esto. Tal vez es mejor así. Si la gente recordara este tipo de cosas, Hawkins Hollow sería un pueblo fantasma.


      —Tal vez debería serlo. Y no me vengas con la antigua arenga del pueblo natal —dijo Gage antes de que Cal pudiera hablar—. Es sólo un lugar, Cal, un punto en el mapa.


      —Es las personas que viven en él —corrigió Cal, a pesar de que habían tenido esta discusión muchas veces antes—. Es las familias, los negocios y los hogares. Y es nuestro pueblo natal, maldición. Y Twisse, o como sea que prefiramos llamarlo, no va a apropiarse de él.


      —¿No se te ha ocurrido pensar que sería muchísimo más fácil derrotarlo si no tuviéramos que preocuparnos por las tres mil personas que viven aquí? —le preguntó Gage a Cal con irritación—. ¿Qué es lo que terminamos haciendo la mayor parte del tiempo durante cada Siete, Cal? Tratar de evitar que la gente se suicide, que se maten unos a otros o de conseguir asistencia médica para los heridos. ¿Cómo podemos luchar contra él si nos pasamos el tiempo tratando de minimizar las consecuencias de lo que hace?


      —Gage tiene razón —intervino Fox levantando una mano en señal de paz—. Sé que he deseado muchas veces poder sacar a toda la gente del pueblo, tener un enfrentamiento y acabar con esto de una vez. Pero no se les puede decir a tres mil personas que abandonen su hogar y cierren su negocio durante una semana. No se puede vaciar un pueblo por completo así como así.


      —Los anasazi lo hicieron. —Quinn entró en la cocina y se aproximó a Cal primero. Su largo cabello rubio se deslizó hacia delante cuando se agachó para darle un beso—. Hola. —Cuando se enderezó, dejó las manos sobre los hombros de Cal. Fox se preguntó si se trataría sólo de un gesto afectuoso o si era para ayudarlo a tranquilizarse. Pero cuando vio que Cal ponía una de sus manos sobre una de las de ella, supo que significaba que estaban unidos—. Antes ya ha habido casos de pueblos y aldeas que se han vaciado, por numerosas e inexplicables razones —continuó Quinn—. Los antiguos anasazi, que construyeron comunidades de lo más complejas en los cañones de Arizona y Nuevo México; la aldea colonial de Roanoke. Las causas pueden haber sido la guerra, alguna enfermedad o algo más. Me he estado preguntando si alguna de esas causas pudo haber sido la otra cosa con la que hemos tenido que lidiar aquí.


      —¿Crees que Lazarus Twisse pudo haber exterminado a los anasazi y a los colonos de Roanoke? —le preguntó Cal.


      —Es posible en el caso de los anasazi, antes de que hubiera asumido cualquiera de los nombres que conocemos. La desaparición de los colonos de Roanoke sucedió después de 1652, así que no podemos achacarle ese suceso a nuestro maldito bastardo particular. Sólo estoy lanzando hipótesis, y ésta es una teoría a la que le he estado dando vueltas desde hace un tiempo. —Se dio la vuelta para curiosear en las bolsas que había sobre la encimera—. En todo caso, creo que deberíamos cenar.


      Mientras ponían la mesa y se organizaban platos y comida, Fox logró hacer un aparte con Layla.


      —¿Estás bien?


      —Sí. —Lo tomó de la mano y la giró para examinar la piel sin marca—. Y tú también, supongo.


      —Layla, si quieres tomarte un par de días libres de la oficina, por mí vale. Seguro.


      Layla le soltó la mano, ladeó la cabeza y le miró fijamente a la cara.


      —¿En realidad piensas que soy tan débil?


      —No. Lo que quise decir es que...


      —Sí, sí, crees que soy una floja. Crees que soy una cobarde sólo porque no me entusiasma la idea de... de la fusión mental vulcana, por llamarla de alguna manera.


      —No es así. Sólo pensé que estarías un poco alterada, como le pasaría a cualquier persona después de la experiencia de hoy. A propósito, acabas de ganar puntos por la referencia al señor Spock, aunque es inexacta.


      —¿En serio? —Sin dejarle responder, pasó de largo a su lado y fue a sentarse a la mesa.


      —Muy bien. —Quinn le dio un vistazo anhelante a la hamburguesa de Cal antes de centrarse en su pollo a la parrilla—. Todos estamos ya al tanto de lo que ha sucedido en la plaza. Pájaros malos. Tenemos que registrar el incidente y ponerlo en nuestra tabla. También estoy planeando hablar con los testigos mañana. Me pregunto si valdrá la pena enviar uno de los cadáveres de cuervo al laboratorio para que le hagan la autopsia.


      —Eso te lo dejamos a ti. —Cybil hizo una mueca mientras mordisqueaba el sándwich de pavo que había partido en cuatro—. Y por favor no hablemos de autopsias mientras comemos. Pero os voy a decir lo que me parece interesante del suceso de hoy: tanto Fox como Layla sintieron y vieron a los cuervos, simultáneamente, según todos los indicios. O con muy poca diferencia de tiempo, en todo caso, lo que es suficiente. Ahora bien, ¿esto se debió a que los seis tenemos algún tipo de conexión tanto con el lado oscuro como con el claro de lo que sucedió y sigue sucediendo en Hawkins Hollow? ¿O se debió a la particular habilidad que comparten?


      —Yo diría que ambas cosas —opinó Cal—, aunque un poco más por la habilidad que comparten.


      —Yo soy de la misma opinión —continuó Cybil—. Entonces, ¿cómo podemos usar esto?


      —No podemos. —Fox se sirvió patatas fritas—. No mientras Layla se niegue a aprender a usar el don que tiene. Así es —continuó él cuando sólo Layla se le quedó mirando—. No tiene que gustarte, pero así son las cosas. El don que tienes es completamente inútil, tanto para ti como para el equipo, si no lo usas o no aprendes a usarlo.


      —No dije que no fuera a hacerlo, pero no voy a aguantar que me presiones con ello. Y tampoco te va a funcionar tratar de hacerme sentir avergonzada.


      —¿Entonces qué va a funcionar? —le preguntó Fox—. Estoy abierto a tus sugerencias.


      Cybil levantó una mano.


      —Dado que fui yo la que abrió esta lata de lombrices, permitidme hacer un intento. Tienes reservas en cuanto a esto, Layla. ¿Por qué no nos dices qué es lo que te pasa?


      —Siento que estoy perdiendo trozos de mí misma o de la persona que pensaba que era. Y, encima, no voy a volver a ser la persona que solía ser.


      —Eso es cierto —apuntó Gage espontáneamente—, pero de todas maneras es probable que no sobrevivas a julio.


      —Por supuesto. —Medio riéndose, Layla levantó su copa de vino—, tengo que ver el lado positivo.


      —Pensemos esto —intervino Cal y negó con la cabeza hacia Gage—. Son muchas las probabilidades de que hoy hubieras salido herida si algo no hubiera hecho clic entre tú y Fox. E hizo clic sin que ninguno de los dos se lo hubiera propuesto voluntariamente. ¿Qué? —preguntó Cal cuando Quinn empezó a hablar, para luego interrumpirse.


      —No. Nada. —Quinn intercambió una rápida mirada de reojo con Cybil—. Sólo quiero decir que entiendo la raíz de lo que todos estáis diciendo y todos tenéis razón. Tal vez, Layla, podrías considerar las cosas desde otro punto de vista y en lugar de pensar que estás perdiendo algo, pienses que podrías estar ganando algo. Mientras tanto, todavía estamos revisando los diarios de Ann Hawkins y los otros libros que la tía abuela de Cal nos dio. Y Cybil está trabajando en descubrir adónde pudo haber ido Ann la noche en que Giles Dent se enfrentó a Lazarus Twisse en la Piedra Pagana, dónde dio a luz a sus hijos, dónde vivió hasta que regresó al pueblo con los niños ya casi de dos años. Todavía tenemos la esperanza de que, si encontramos el lugar, podremos encontrar más diarios suyos. Y Cybil también verificó su rama del árbol genealógico.


      —Que es una rama más joven que la de todos vosotros, hasta donde he podido establecer —continuó Cybil—. Uno de mis antepasados, una mujer llamada Nadia Sytarskyi, llegó aquí con su familia y otros viajeros a mediados del siglo XIX. Se casó con Jonah Adams, un descendiente de Hester Deale. De hecho, tengo dos ramas relacionadas: unos cincuenta años después, uno de mis otros antepasados, del lado Kinski, también vino aquí y se lió con una de las nietas de Nadia y Jonah. Así las cosas, al igual que Quinn y Layla, soy descendiente de Hester Deale y del demonio que la violó y la dejó embarazada.


      —Lo que nos convierte a todos en una enorme familia feliz —apuntó Gage.


      —Lo que nos convierte en algo. A mí, personalmente, no me sienta bien —continuó Cybil dirigiéndose a Layla— saber que parte de lo que tengo, parte de lo que soy, proviene de algo maligno, algo que no es ni humano ni humanitario. De hecho, me enfurece. Y me enfurece lo suficiente como para que me haya hecho el propósito de usar todo lo que tengo y soy, todo lo que esté a mi alcance, para patearle el trasero al maldito.


      —¿No te preocupa que él sea capaz de usar lo que eres y tienes en su propio beneficio?


      Cybil levantó de nuevo su copa de vino, y sus ojos oscuros se tornaron fríos al darle un sorbo.


      —Podría intentarlo, supongo.


      —A mí me preocupa. —Layla observó el rostro de las cinco personas sentadas a la mesa, personas a quienes había llegado a tener afecto—. Me preocupa mucho tener algo dentro de mí que no entiendo del todo ni sé cómo controlar. Me preocupa que en algún punto, cualquier punto, él me controle a mí —negó con la cabeza antes de que Quinn pudiera hablar—. Ahora ni siquiera sé si he venido hasta aquí por elección propia o si me han hecho venir. Y lo que me parece aún más perturbador de todo esto: no estoy segura de que nada de lo que he hecho hasta ahora haya sido por decisión voluntaria o si ha sido debido a que formo parte de un plan maestro de estas fuerzas poderosas, tanto la clara como la oscura. Esto es lo que subyace a todo lo demás para mí. Ése es el punto clave del asunto.


      —Nadie te tiene encadenada al asiento —apuntó Gage.


      —Cálmate, hombre —le dijo Fox, pero Gage sólo se encogió de hombros.


      —No lo creo. Si ella tiene un problema, todos tenemos un problema. Así que lo mejor es tomar el toro por los cuernos. Layla, ¿por qué sencillamente no recoges tus cosas y regresas por donde viniste? Puedes pedir que te devuelvan tu puesto de trabajo... ¿Qué era? Ah, sí: vender zapatos de precios exorbitantes a mujeres aburridas que no saben qué hacer con el dinero que tienen.


      —Basta, Gage.


      —No. —Layla le puso una mano sobre el brazo a Fox cuando éste empezó a ponerse de pie—. No necesito que me protejan o me rescaten. ¿Que por qué no me voy? Porque sería una cobarde si me marchara. Y nunca hasta ahora he sido una cobarde. No me voy porque lo que violó a Hester Deale, lo que puso al bastardo mitad demonio en el vientre de esa chica, la enloqueció y la llevó al suicidio querría más que nada en el mundo que yo saliera huyendo. Sé mejor que nadie en esta mesa lo que le hizo a Hester, porque me hizo sentirlo. Tal vez por eso me siento más asustada que el resto de vosotros y tal vez eso era parte del plan. No me voy a ir a ninguna parte, pero no me avergüenza admitir que estoy asustada. Temo a lo que hay allá afuera y a lo que hay dentro de mí, dentro de todos nosotros.


      —Serías una estúpida, si no estuvieras asustada. —Gage levantó su copa a modo de medio brindis—. Las personas inteligentes y conscientes de sí mismas son más difíciles de manipular que las estúpidas.


      —Cada siete años, en este pueblo, personas buenas, personas comunes y corrientes, inteligentes y conscientes de sí mismas se hacen daño y hacen daño a los demás. Hacen cosas que nunca, en ningún otro momento, se plantearían hacer.


      —¿Crees que podrías verte afectada? —le preguntó Fox—. ¿Que podrías perder la cabeza y herir a alguien? ¿A alguno de nosotros?


      —¿Cómo podemos saber a ciencia cierta que soy inmune? ¿O que Cybil y Quinn lo son? ¿No deberíamos considerar la posibilidad de que podríamos ser aún más vulnerables, si se tiene en cuenta de dónde proviene nuestro linaje?


      —Ésa es una buena pregunta. Perturbadora, pero no por ello menos buena —comentó Quinn.


      —A mí no me lo parece. —Fox se giró para mirar a Layla directamente a los ojos—. Las cosas no salieron como Twisse había planeado ni como esperaba, porque Giles Dent se le adelantó y lo estaba esperando. Dent evitó que estuviera presente cuando Hester dio a luz y que tuviera más descendencia, así que el linaje se ha ido diluyendo. Tú no eres lo que él está persiguiendo, y de hecho, según lo que sabemos por ahora y lo que podemos especular, por el contrario, eres parte de lo que nos va a dar a Cal, a Gage y a mí la ventaja esta vez. ¿Le temes a él, le temes a lo que tienes dentro? Piensa que Twisse te teme a ti, a lo que hay dentro de ti. ¿Por qué otra razón ha estado tratando de asustarte?


      —Buena respuesta —comentó Quinn mientras le acariciaba la mano a Cal.


      —Segunda parte —continuó Fox—: no es sólo cuestión de ser inmune al poder que tiene el bastardo de causar que la gente cometa actos violentos y anormales. Se trata de tener algún aspecto de ese poder, que aunque esté diluido, cuando se une a los otros, va a ayudar a acabar con él de una vez por todas.


      —¿De verdad crees eso? —le preguntó Layla examinándole detenidamente el rostro.


      Fox empezó a contestar, pero se interrumpió y la tomó de la mano. Cuando ella trató de soltarse, él se la apretó con mayor fuerza.


      —Dímelo tú.


      Layla opuso resistencia y luchó contra el inicial e instintivo temor que la embargó a aceptar el vínculo que la unía a Fox. Él pudo verlo y sentirlo, pero logró resistirse a la urgencia de presionarla y sencillamente se abrió. E incluso cuando sintió el clic, sólo esperó.


      —Sí lo crees —dijo Layla lentamente—. Nos ves... a nosotros seis, como hebras que se trenzan para formar una sola cuerda.


      —Y vamos a ahorcar a Twisse con ella.


      —Los amas tanto. Es...


      —Ah. —Ahora fue Fox quien le soltó la mano. Se sintió nervioso y avergonzado de que ella hubiera visto más, de que hubiera profundizado más en su interior de lo que había esperado—... Bueno, y ahora que ya aclaramos las cosas, quiero otra cerveza. —Y, diciendo esto, se levantó y se dirigió a la cocina.


      Cuando regresaba del refrigerador con una cerveza en la mano, Layla entró en la cocina.


      —Lo siento mucho, Fox. No fue mi intención...


      —No te preocupes, no tiene importancia.


      —Sí que la tiene. Yo sólo... Fue como estar dentro de tu cabeza, o de tu corazón. Vi... o sentí, más bien, esa oleada de amor que sientes por ellos, esa conexión que tienes con Cal y Gage. No fue eso lo que me pediste hacer, fui de lo más intrusa y lo siento.


      —No pasa nada, Layla, en serio. Es un proceso que tiene su maña. Yo estaba un poco más abierto de lo que debía porque supuse que necesitabas que fuera así. Pero al parecer no necesitas tanta ayuda como pensaba. O como pensabas tú.


      —No, te equivocas. Sí que necesito ayuda. Necesito que me enseñes. —Layla caminó hasta la ventana y observó hacia la oscuridad afuera—. Porque Gage tiene razón. Si permito que esto siga siendo un problema para mí, va a ser un problema para todo el equipo. Y si voy a usar esta habilidad, necesito ser capaz de controlarla, para no pasarme el tiempo metiéndome en la mente de las personas a diestro y siniestro.


      —Podemos empezar mañana mismo.


      Layla asintió con la cabeza.


      —Voy a estar lista. —Se dio la vuelta—. ¿Por favor, podrías decirles a los otros que he ido a acostarme? Ha sido un día de lo más extraño.


      —Por supuesto.


      Durante un momento, Layla sólo se quedó de pie allí donde estaba, observando a Fox.


      —Quiero decir que lo siento si te avergüenzo, pero hay algo excepcional en un hombre que tiene una capacidad de amar tan profunda como la tuya. Cal y Gage son muy afortunados de tener un amigo como tú. Cualquiera se sentiría afortunado de ser tu amigo.


      —También soy tu amigo, Layla.


      —Eso espero. Buenas noches.


      Fox se quedó donde estaba después de que ella se hubiera ido, sólo recordándose a sí mismo que debía seguir siendo su amigo. Tenía que ser lo que ella necesitara, cuando ella lo necesitara.
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